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KD Madrid, en ta Administra-' 
clon, caite de la BíbUuteca, sune-
ro 7, entresuelo izquierda, diri-
giéndose il Admioixtrador, D, Juai 
Garda de ia PedroM. 

Les preoio? de la suscrícion as-
meotan asa peseta por trimestr* 
)?¡ratido á cargo de los suscritoies 

AdverlcDciu ímporlanle. 

A los suscrilores en provincias de EL 
E c o N A C I Ó N A L J 

Desde la segunda quincena del pre-
sente mes dejarán de recibir el perió-
dico todos los señores suscritores al 

-mismo, y personas á quienes se Ies en-
Tia, si hasta ese plazo no han satisfecho 
el todo ó parte de lo que adeudan por 
dicho concepto. 

Los que estando comprendidos en esta 
medida quisieren no sufrir interrupción 
en el recibo del periódico para seguir 
coleccionando la preciosa novela del 
folletín, paeden dirigir aviso al admi-
nistrador del mismo, Biblioteca, 7, entre-
suelo izquierda. 

Alarma artificial. 

Cualquiera que, recÍAn l l é ga l o á noeatro 
pai « , observara la ñcticia agitación qua en él 
mantienen de algunos mese i , tal vez años, k 
e t t a parte alguoon elementos políticos, pe-
dría creer 6 sospechar que España se encuen-
tra en una Bitaacion violenta y qua están en 
desacnerdo con la opinion dominante los or -
ganismos políticos del pais. 

N o necesitamos citar los síntomas que acu-
» a n en la apnriencia un estado anormal . 
Aparta la set ic ion Jiilitar de Set iembre, que 
es un hecho consumado, c r u t i n de continuo 
l a atmósfera mister iosos tnprorea; noticias 
inrerosfmMns ejercen A cada momento pre-
Bion sobre los valores públicos, determinando 
bajas imprevistas; medirlas ex t raord inar ias 
dsl gobierno en Cartagena, en Madrid ó en 
otros puntos, parecea siguif lcar que estamos 
abocados a g randes pelii^ros; el nombramien-
t o del g -n - ra l M a n i n e z C a m p o s para la capi-
t an í a general de Madrid da alientos al pesi-
mismo; la fuga de los sargentos despide un 
resplandor siniestro; la cuestión do órden pú-
blico embarga los ánimos pusilánimes y el 
oido general espera que U s olas del Capito-
lio den la señal de una invasión terrible, de 
una conf lagración espantosa en que s e ' v e a 
repenüuamente envuelta la madre patria. 
A l iora bien j q u í hay en el fondo de lodo esto? 

Para un ext ran jero desconocedor do nues-
tras cosas , podría ser un misterio ¡ pero 
Dingua español lo ignora. Un hombre díscolo 
j despechado, ó fanático y ciego, ha reunido 
en apretada haz esos elementos perturbado-
res que existen en todos loa países del mundo 
j se ha propuesto, ya que no cambiar la f o r . 
ma do gobierno, producir conflictos, altera-
ciones, escándalos, que mantengan Ja alar-
ma en la opínion y arrojen el descrédito so-
bre el gobierno y U s instituciones. 

Para esta empresa le ayudan y le secundan 
ios e lementos levantiscos y ambiciosos del 
e jército, pocos en número é importancia, pero 
suficientes para producirán pasajero desor-
den, secundados por gentes, cuya única espe-
ranza estriba en un «enera l catacl ismo. Ta l 
debía ser la situación de Roma cuando el au-
daz Catllina tramaba en ias sombras la con-
juración más terrible contra la república, 
mientras Cicerón velaba y desde la tribeña 
del Senado arrojaba el nombre y la memoria 
del conspirador á las maldiciones de la pos-
teridad. 

Hay que distinguir entre ías situaciones do 
fuerza en que un Urano deshonra una nación 
y ta coDdena á la más intolerable serv idum-
bre, provocando er ias explosiones heróicas 
que desmenuzan y hacen tr izas los últimos 
restos del despotismo, como su ven ejemplos 
en la historia ant i í fuay moderna, de las situa-
ciones normales j leg i t imas, que descansan 
aob ree l asentimiento del país y la satisfac 
cion del ciudadano; pero que tieaen en contra 
suya una vanidad ofanafda, una ambición 
desapoderada, uiia vengan2a inextinguible 
an cúmulo, en fin, de pasiones más ó menos 
itegltimas, que en el fondo oscuro de la masa 
social agi tan y empañan la nítida trasparen-
cia de sus mansas corrientes con el cieno de 
las profundidades. 

Este es el fenómeno que entre nosotros se 
real iza. No es e l país, no es siquiera una par-
te honrada da sus semejantes l aque semueTe 

y conspira contra lo existente; no exinte aqut 
una tiranía que subleve un número mayor ó 
menor de espíritus dignos y susceptibles; no, 
la a larma está producida artificial mente por 
un cor to número, que no puede invocar en 
faTor suyo ni la opínion pública, ni el derecho 
concalcado, ni los desmanes del poder, ni la 
conveniencia de la patr ia. Bs un caso de pa* 
l u d i s m o , UL cáncer local izado, una plaga 
•oeial. 

Por ah í puede venir en conocimiento «B1 
Liberal* de lo fantástico de sus lucubraciones 
al deducir de los hechos presentes que nos 
bai lamos en un estado de fuerza y que la mo-
narquía se sostiene en Rspaña por la v iolen-
cio ó el poder de la fuerza armada. No, el 
e jército ahora como s iempre defiende al país 
contra los revo l tosos de todo género , dejando 
incólume su soberanía y libre su voluntad 
para maDifestarse en la múltiples formas 
que tiene de practicarlo. Bs la reproducción 
de Catilina contra la república romana, del 
feudal ismo contra los reyes , de los sediciosos 
de todos los tiempos contra los poderes leg í-
timos. 

Estas conjuraciones que no se apoyan en el 
espíritu público son s iempre sensibles y dolo-
rosas; pero no llegan á predaeir más que una 
a larma art i f lc íal . 

La keDa polieia. 
Con la me jor buena fó se esfuerzan los go -

biernos, de algún tiempo a esta par 'e , en do-
tar la nación de un cuerpo de policía idóneo 
para descubrir ó prevenir los cr ímenes y ve-
lar por la seguridad de los ciudadanos pacifl-
cos, como lo poseen otras naciones. La expa 
riencia sin embargo demuestra que no lo he-
mos logrado y que, a pesar de los sacrif icios 
practicados, estamos en el particular mas 
atrasados que ninguna otra nación de Bu-
ropa. 

Bs fácil comprender que el ejercicio de la 
misión confluda á la policía requiere coudicio-
nes excepcionales y nada comunes de honra-
dez, de perspicacia, de sagacidad, de expe-
riencia, que no se improvisan, sino que son 
t i f ruto de una buena elección y práctica di-
latada. La policía es la lucha de la ley contra 
sus infractores, del honor contra la pervers i -
dad, de IB virtud contra el vicio, y para que 
lo pr imero saiga vencedor en la demanda es 
preciso que reúna en mayor escala todas las 
cualidades de astucia y osadía que suelen 
acompañar lo segundo. 

Part iendo de esta suposición otros paises, 
han necho dal cuerpo de policía una institu-
ción respetada, dotada de las mayores prero-
gat ivaa asi por lo que respecta á la inamovi-
lidad como á las recompensas debidas y á la 
eatimacion de los ciudadanos. Esta carrera 
ae halla equiparada en otras partea á la ju-
dicial, de quien es nn auxi l iar poderosa ó in-
dispensable y con la cual compite en méri tos 
y Utilidad. 

¿Ha sido lo mismo entre nosotrost 
El viejo sictdma da concederlo todo al favor 

y subordinar loa fines á los medios, ó los ser-
vicios a las personas, impera todavía en este 
cuerpo, respecto al cual no se ha tenido eo 
cuenta ninguno de los principios administra-
tivos que poso a poco se van abriendo paso 
en los demás organ ismos . 

{Qué condicionas se ex igen para entrar en 
el cuerpo de policía, y menos todovia p^ra 
mandarlo? N inguna 6 muy pocas, bastando 
una influencia cualquiera para ejercer u>:as 
funciones tan delicadas que todo examen y 
miramiento serian pacos para garani izar su 
bumplimionto. Cualquiera puede ser impro-
visado je fe ó a l to empleado del cuerpo de po-
licía y, por lo que toca á las categorías infe-
r iores lo más que se exi ja sara haber servido 
en el e jército ó en la Guardia civi l , sin distin-
guir entre las cualidades ó actitudes do los 
pretendientes y candidatos. 

Todavía se echa de meno§ con mayor mo-
tivo la duración ó inamovi l idad en el cargo. 
El hábito constituye y desarrol la las aptitu-
des humanas, y en est-j particular la eos 
tumbre de seguir la pisia á loa criminales, de 
burlar sus ingeniosos recursos, do recono-
cerlos en su aspecto y de dominar el terreno 
donde acostumbran moverse; unido al cono-
cimiento de los cr iminales de oficio con quie 
Des otros establecen naturales conexiones. 

hacen que á fuerza de practica se desempeñe 
tan importante misión con discreción y aciér-
tales que no podrían j amas esperarse de 
gentes advenedizas en el oficio para quien 
todo es nuevo, personas y procedimientos, la 
teoría y la práctica de la profeaion. 

Si a esto se añade el desvio é indi ferencia 
que sugiere la incertidumbre en la coloca-
cion. la escasa recompensa de los sacri f ic ios 
y ha {XKa 6 atngnna coaaideracíon social 
que tenemos vinculada á tan trascentental 
e jercic io; no nos sorprenderá que en España 
hayamos carecido hasta el presente y carez-
camos aun, de nn verdadero cuerpo de poii-
d a , que resuelva sat is factor iamente la gran 
cuestión de órden público, por una parte, y 
por otra laa ex igenc ias de la justicia y de la 
seguridad individual, abandonadas con Uarta 
frecuencia á merceed del acaso. 

ECOS POLITICOS. 

En una conferencia dul general López Do-
mínguez, dijo este al ser interpelado sobre 
la caída del Kobierno. 

La creo próx ima é IneTltabla; y me fando 
en el abigarramiento de aus huestes, en laa 
diversas y aún opuestas tendencias que se 
dibujan en el seno de la mayor ía par lamen-
taria. 

Huestes abigarradas. 
¿Loson menos las d é l a izquierda y con-

servadores heterodoxos, que tienden 4 for-
mar un solo partido? 

Si el general López Domínguez fuera lla-
mado, jtpodria llenar loa servicios políticos y 
administrativos sino formando hueste* abi-
garradas^ 

V a y a una salida. 

Muy fosca se pone « L a Epoca» con la pren-
sa ministerial, hasta el punto de escribir lo 
s iguiente: 

«Si la prensa fueionista tuviera verdadera 
ccnciencia de sus deberás y estudiara con 
ánimo sereno el ve>rdadsro estado de la opí-
nion, no diría, como dice en todos los tonos, 
que ni el gobierno es responsable de la fuga 
de los sargentos y de la a larma que se ha 
producido, ni hay razón para que las oposi 
ciones se revuelvan contra el poder público y 
le acusen de inepto, de torpe y de incapaz.» 

Y sin embargo, en el propio número hubie-
ra encontrado el colega la contestación, rele-
yendo el párrafo que cita de la «Nac iona l Zei -
tung: « La fuga de loa sargentos se expl ica 
por el estad* social y político de España. > 

¿Es responsable el gobierno de este estado 
político y social? 

Soñaba el c iego que veia. 
Consulta ndoá su deseo, dice «El Resúmen: » 
«Coincidiendo con estas corriente* y opi-

nioilea, nótase hoy que los ramores de des-
prendimientos de la mayor ía par lamentar ia 
se han acentuado mucho, l legándose á c i tar 
los nombres de los que, una vez abiertas las 
Córtes, no formaran al lado del gob ierno. » 

Porque la izquierda ha quedado en cuadro 
á fuerza de desprendimiento, el co lega c ree 
ver los en todas partes. 

Mal de muchos.. . 

Sigue la campaña entra «El Globo» y «El 
Resúmen» aoore el derecho de insurrección. 
El pr imero cita un texto de « L a Justicia» de 
Pontevedra, y añade: 

«Ad iv inamos la contestación del apreciable 
colega izquierdista. 

Dirá, encogiéndose de hombros, que esos 
republicanos no pueden ser lo , puesto que 
coinciden coa el Sr. Canovas. » 

Bonito espectáculo. 
Hl «Resúmen» con «E l P rogreso » y «B l Glo 

bo» con el Sr. Cánovas. 
XQdién nos compra un lioT 

«E l Not ic iero» escupiendo por el colmillo: 
•Hay , pues, que salir de una vez de este 

estado verdaderamente exót ico en que el 
fu sionismo nos tiene; hay que poner pronto 
absoluto término á este constante estado de 
a larma en que el país v ive á su pesar, » 

Cuénteselú el colega al Sr. Ruiz Zorri l la y 
no al gobierno. 

¿Estaban por ventura el gobierno y el país 
en lecho de rosas cuando «El Po r ven i r » y 

«El Progreso* disparaban diariamente s u « 
baterías contra las instituciones? 

Justicia ante todo. 

Escribe «El Liberal» un articulo semi-hu-
morís tico sobre la abnegación crist iana, en e l 
cual se lée: 

«Subiendo en la escala gerarqulca, encon-
traremos al señor arzobispo de Toledo, que-
jándose del menosprecio que hoy se hace d « 
la Ig les ia. 

Más arriba veremos a l nuncio, pensando tal 
vez en que si hoy exist iera entre nosotros ta 
fé de Covadonga y de las Navas , España, la 
nación catól ica por excelencia, no se l imita-
rla á pegarle el miserable sueldo de seis mil 
duros anuales. 

Y , por último, en lo más alto de la escala, 
el Santo Padre lamentará la prisión en q i e 
el reino de Italia tiene al Pontitlcado y la e x -
poliación de « u señorío temporal . » 

Lo mismo decíamos nosotros hace algunos 
días. 

El fundador del crist ianismo dejó muy bue-
nos ejemplos. 

Pero. . . una cosa es predicar, o tra «a dar 
t r igo . 

En el banquete que el senador y opulento 
capitalista D, Matías López o frec ió el sabado 
último á los desprendimientos de la izquierda 
se pronunciaron patrióticos y discretos brtn-
dia. 

A l resumirlos el Sr. Becerra, hizo nueva-
mente declaraciones patrióticas, diciendo en 
conjunto que hoy no puede hacerse la ^olltí.'!» 
como se hacía veinte años ha; y que sería an-
tipatriótico perturbar el país por pedir más 
libertades á un gobierno que ha ofrecido so-
lemnemente el sufrag io universal y el Jura-
do. Este discurso fué ccuy aplaudido. 

As i s t i é ron los Sre« . Becerra, Ro jo Ar iaa , 
Darriba Dorrego, Valdés, Fernandez V á z -
quez, Or t ega Munil ls, B^nde, San Mar t in . 
Soldevilla, Barrios, Moreno Perez, Pasaron, 
Victorio, Rebolledo, Vargas , Galvez Holguín 
y Montaner, 

ECOS EXTRANJEROS 

Slsnen lea rn arar en alarnaatcs. 

Los ramores de que nos hacíamos eco en 
nuestro número anterior pobre las probabi-
lidades de una guerra próx ima, van toman-
do cuerpo, y quizás tengan como único fun-
damento los preparat ivos que l levan a e fecto 
todas las naciones. 

Inglaterra no quiere hallarse desprsve» 
nida por sí el caso l legara y el a lmirantazgo 
ha dirigido una comunicación á los capita-
nes de puerto, pidiéndoles una lista de loa 
mariouros y soldados de infantería de ma-
rina de reserva, para que puedan tripular 
buques de guerra que hoy están desarmados. 

Esta medida hace suponer que el gobierno 
inglés cree en ia probabilidad da una c o m -
plicación europea para la pr imavera pró-
x ima . 

El «Dai ly N e w s , » anuncia que todos los ofi-
ciales y soldados de la brigada de la guardia 
destinados, en caso necesario, á prestar ser-
vicio en el extranjero , han si o sometidas & 
un reconocimiento médico. 

En Alemania, las impresiones son también 
muy pesimistas. 

Los subditos alemanes residentes en Bél-
gica, parece qus han recibido órden de laa 
autoridades militares alemanas, mani festán-
doles que estén dispuestos á reunirse á sus 
cuerpos en cuanto reciban av iso . 

Franela. 
Han circulado rumoras de que el presiden-

te de la república francesa pensaba dirigir 
un mensaje á las Cámaras, presentando la 
dimisión de su cargo y recomendando la can-
didatura de M. Preyc inet . 

Los autonomistas están c&da dia más i r r i -
tados contra el gobierno por el empeño que 
este demuestra en mantener el s(a/u ^uo en 
la organiüacion municipal de Par ís . 

Acerca de este punto preparan una gran 
batalla en la próxima legislatura, á pesar da 
que la mayor ía de la Cámara de diputados es 
contraría á las pretensiones de los radicales. 

La unión de las diferentes agrupaciones re-
publicanas va ganando te r reno , pero son 
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ffpandea lae dificultades que ga presentan y 
íiiln ba de pasar a l gon tiempo antes que aque» 
I t » sea def ini f iva y completa. 

B a l e a r i a . 
Pocas noticias pueden añadirsa á las ya 

publicadas con respecto h esta caestion. 
Hoy i « única novedad es una noticia q a « el 

«Dai ly N e w « » de L ó « é r e s ha puteHcado. « B r -
ea de un nue »o candidato para ocupar el tro-
no de Bulgaria. 

Sagun este periódico, los delegados de Bul-
Raria bao maniíeetado que el principe que 
U Sobranje y la Ragancia recibirían con más 
a í r a l o seria el duque de Leuchtenberg . 

iRnoraojos el fundamento de tal a f i rma-
ción, pero á última hora, de seguir este ca -
mino, toda !a b i r a j a ae va á To t » e r ases. 

Los delegados una vez terminada su cam-
paña en Lóndres se han dirigido á París , en 
donde y a han celebrado a lgunas importantes 
conferencias 

Los deseos de los delegados manifestados 
en una conversación que tuvieron anteayer 
con uti periodista fraacós, no son otros que 
solicitar de Francia la preparación del terre-
no para una avenencia entre Rusia y Bul-
gar ia . 

Según dijeron, desean que Rusia admita la 
regencia actual ó recono ica la Asamblea. 

Dieron deapuss á entender que ai Rusia in-
Biítía en mantener la candidatura del prin-
cipo de Mingrel ia, los partidarias del prín-
cipe Alejandro podrian tal vez conseguir la 
reelección de este principe. 

Al efecto, no sería ex t raño que l o g r i s en 
derribar la regencia y d iso lver la Sobranje. 

Rusia, por lo tanto, debe tener ioterós en 
mantener estos poderes para evitar nuevos 
conflictos. 

Bn ia conferencia que niás tarde celebra 
ron loe delegados con el ministro de Negocios 
extranjeros, el presidente do la comision, 
Greko^, manifestó que !a situación do Bul-
gar ia es dif íci l . 

Declaró qu3 los búlgaros están dispuestos 
a hacer todas las concesiones compatibles 
con la independencia del pais. 

Añadió q u - l a candidatura del príncipe de 
Mingrel ia es contraria & las instituciones l i-
berales con qu-» se r ige el principado. 

81 ministro francés contestó que recibía la 
comision á título puramente privado, porque 
la Sublime Puerta, de la cua! Bulgaria es tri -
butaria, puede sólo liacer relaciones diplo-
máticas con !as potencias para ios asuntos 
referentes al principado. 

Dijo que. segun su opinion, el mejof medio 
da salir de las dificultades presentes serta 
tener principalmente en cuanta los deseos de 
Rusia. 

Ta l vez ns lamentable—añadió—que la re 
gencia deseche en absoluto la candidatura 
del principe de Mingre l ia . 

Francia, qtii! debe sobre todo unirse al inte-
rés general de Europa, que es la paz, no pue-
de hacer más que recoaiendar los medios 
más rápidos y seguros de l legar á una solu-
-•ioD. 

Los delegados replicaron preguntando si 
las potencias desinteresadas en la cuestión 
podrian contribuir á que se encuentre nna 
combinación aceptable. 

A esto contestó el ministro que la Puerta 
es la única potencia que tenia títulos para 
obrar de esta manera, y que, en cuanto á 
Francia, no tiene que desempeñar ningún 
papel particular en el asunto. 

Kl ine^ndio del alcázar de Toledo. 
Anteanoche á las ocho se declaró un ho-

rroroso incendio en el alzázar de Toledo, 
donde se halla establecida la Academia gene-
Tal militar. 

B1 foego comenzó á notarse en la bibliote-
ca que estaba cerrada. En aquel momento el 
incendio solo dominaba dos metros de estan-
tería; pero á los cinco minutos ardía y se des-
plomaba el vestíbulo de entrada del alcázar, 
c a a n í o pracioamente te rminab in de salir, se-
gun órdenes da la autoridad militar, todos los 
• lotnnos, sin que sufriese ninguno de ellos 
daño alguno; pero resultando heridos tres 
oficiales y nueve soldados. 

El fuego se hizo general en breves instan-
tes y todo el edificio fué presa de las l lamas, 
hasta el punto que nada, absolutamente nada 
se ha logrado salvar. 

Los últimos esfuerzos se hicieron para ais-
lar el edificio evitandii se propagara á otros, 
especialmente al de Capuchinos. 

Las autoridades civ i les y militares. los ofi-
ciales y tropa de la Academia, los sargentos 
de la escceia de tiro y los bomberos de la 
poblacion, trabajaron sin descanso, mere-
ciendo elogios porsus esfuerzos. 

Las últimas noticias dicen que han resal-
tado 17 heridos, entre ellos cuatro oficiales. 

El capitan de guardia en el alcázar í e ha-
l laba ayer gravemente enfermo. 

Sa dice que el incendio tuvo o r i g e » no ea la 
bi>l iofcca sino en un cuarto de ordenanzas 
q w e s t a b a sobre el vestíbulo. 

El alcázar de Toledo era una verdadera jo-
ya histórica que encerraba interesantísimos 
recuerdos de la España á^abe y - d i Ibs siglos 
X I I I , X V y X V I . 

B i ta situado en la parte más e levada do la 
ciudad imperial, punto ya detendido por roma-
nos y godos, convertido en castil lo por los 
árabes y en inexpugnable fortaleza por A l -
fonso VI, que de ese modo qu'so prevenir 
cualquier movimiento d é l a poblacion árabe 
de Toledo. 

Su plano es un cuadrado que mide más de 
200 piés de lado, y en cada uno de cuyos án-
gulos hay una elevada torre unida á las inme 
diatas por un robusto l ienzo de mnra l la . 

Cada una de las fachadas es distinta de las 
demás y ha sido construida en época di feren-
te. La del Nor t e del género plateresco, fué 
eonstraida bajo la dirección del famoso arqui-
tecte Alonso Covarrubia, en 1551. Bs la pr in-
cipal fachada, y su conjunto bel l ís imo. L a 
portada consta de un grandioso arco soste-
nido por cuatro columnas jónicas. Rn el fr iso 
del cornisamento sa lee el nombra del einps-
rarior Carlos I. 

La fachada del Med ío i i a fué dirigida por el 
célebre Juan do Herrera desde 1571 á l534 . La 
de Occideniel es de sólida cantería y su cons • 
tracción data del siglo X V . 

Por u l t imóla oriental, que es la m i s anti-
gua do todas, créese con fundamento que fué 
levantada á mediados del siglo X I I I . 

Dos grandes incendios han devastado aquel 
histórioo edificio: uno en 1710 y otro en 1810. 
Aquel real izado por las tropas del archidu-
que Carlos; éste por los franceses. 

Se habían invert ido 20 millones de reales 
recientemente en la restauración del monu-
mental ediñcio, dé los cuales seis habían sido 
satisfechos por el ayuntamiento y la diputa-
ción provincial, y cuando presentaba más 
suntuoso aspacto que el que tuvo en su fun-
dación, ha desaparecido en pocas horas víc 
t ima de las l lamas. 

DipnUcloo provincial 
Como habíamos anunciado, en la sesión que 

ayer celebró la corporacion previneial , se 
discutió el dictámen de la comision especial 
de construcción de nuevos hospitales y hos-
picios, proponiendo la adquisición de terreno 
de la propiedad de los marqueses de Guada-
lest y Porti l lo. 

Con motivo de este dictámen y á instancias 
del marqués de Sardoal, segun ae dijo, pro-
movióse una discusión; combtt iéndolo los 
Sres. Fernandez Gómez y España; el pr imero 
ba jo el punto de vista económico, y el segun-
do bajo el aspecto jurídico. 

El Sr. Perez de Soto rebatió con e ran elo-
cuencia las af irmaciones del Sr, Fernandez 
Gómez, desvirtuando todos los argumentos 
que éste empleó para mostrarse contrar io al 
dictámen. 

Despnes ocupó la presidencia el Sr. García 
L o m a s , bajando al escaño de diputado el se -
ñor marqués de Sardoal , quien pronunció 
un brillante y razonado discurso, ampliando 
cuantos datos y expl icaciones dió en la se-
sión privada, defendiendo el dictamen y á la 
Tez á la comision especial, tan injustamente 
censurada. 

Entre los enérgicos periodos de su discurso 
consignaremos el re ferente á laconsideracion 
y respAto que le merece la prensa, cuanio 
esta cample su delicada misión ya sea aplau-
diendo ya censurando, pero que todo ese res, 
peto y consideración se convierte en el más 
absoluto desprecio, cuando se aparta de su 
delicada misión. 

La falta de espacio por una parte y por otra 
el estar acordado publicar por cuenta de la 
diputación las declaraciones y afirmaciones 
hechas por el i lustre e x ministro de Fomen-
to, nos impiden hacer un extracto más ex -
tenso de su brillante peroración. 

El importante y trascendental dictámen 
para la provincia de Madrid, fué aprobado en 
votacion nominal por 16 votos contra cuatro. 

La SDbasta de terrenos para hospitales. 
Nuestro dist íngui io amigo el Sr. Perez áe 

SotO; nos envía y nos interesa ia publicación 
como lo hacemos, de U siguiente copia -le un 
remitido que ba dir igido al periódico de esta 
corte <51 Día.* 

Señor director de «E l Dia.» 
Muy señor mío: 
En el número 2,39o de su perió i ico, corres-

pondiente al dia 5 del actual, se publica un 
suelto de fondo titulado « La subasta de terre-
nos para tiospitales,» en ei cual, por fuUa sin 
duda de cab » l conocimieii to del asunto, se co-
meten inexactitudes que, en nombre de la co-

mision de que tei .go el h mor de fo rmar pa r -
te, me veo ob l í ga l o a rect i f icar. 

Aceptado por la diputación el pensamiento 
de adquirir terrenos destinados á la coostruc 
cion de hospicios y hospitales, y habiendo 
quedado desierto el concurso veri f icado ante-
riormente, adqiiirio.se ua terreno por contra-
tacioa directa, sieuJo presidente el Excmo . se 
ñor D. Juan Moreno Benitez; cuyo terreno es 
el que hoy, ya regalar iza io , se destina á hos-
pital de San Juan de D;08. 

Faltaba adquirir otro para un hospital úe 
enfermedades comunes en la zona Nor t e de 
Madrid; y despues da e x a m i n a r cuantas pro-
posiciones se presentaron a la diputación pro-
vincial, esta se dec i i ió á aceptar como buena 
la suscrita por los señor marqués de Guada-
lest y D. Serafin Rodríguez Porti l lo. Aproba-
do ea sesiou publica de 19 de Junio último e] 
dictámen de la comision especial, y sometido 
el acuerdo á la aprobacton de la superioridad, 
el ministerio de la Gobernación acordó, en 
R. O. de 30 da Octubre y prévia consulta al 
Coüsejo de Estado, que se abriese concurso 
sobre las b ises de la proposicíon de dichos 
señores con objeto de ver si esta podía mejo-
rarse. 

Determinadas las bases para el concurso, 
de acuerdo con io preceptuado en la real 
órden citada, fueron aprobadas por ia diputa-
ción en seiiioa de 30 i e Nov i embre y comuni-
cadas a la superiuridAJ; publicándose en los 
periódicos oficiales el oportuno anuucio. 

L legado el dia que sa fijó para la apertura 
de pliegos, veri f icóse esta, resultando que ae 
habían presentado cuatro, de los cuales el 
pr imero contenía papeles impresos de todo 
punto ágenos al asunto de que ae trataba: el 
2.* y el 3.*, suscritos respect ivamente por 
los tres. Perez Anguita y Ayo , conteaian pro 
posiciones sin sujetarse al pliego de condicio-
nes publicado; y el 4.*, que suscribían los se-
ñores marqués de Guadalet y Rodríguez Por-
tillo, sostenía la propoaicion y » anter iormen-
te aprobada por la dtpaia^ioii. U n 5.* pliego, 
como aclaración de la sutcrita por el S r .Ayo , 
tenia por objeto apreciar en 65 céntimos de 
peseta el pié de terreno, que por equivoca-
ción había consignado á 75 céntimos en el 
pl iego 3." 

En cuanto á ia proposición 1.', suscrita por 
el Sr, Perez Angmta , conviene hacer saber 
que, ademas de no señalar manzanas regula-
res de las aprobadas por el ayuntamiento, 
ni o frecer un perímetro rectangular y propio 
para la edificación, conforma á lo estable-
cido en|el pliego de condiciones, compren-
día parte de terrenos desechados en otra oca-
sión por la diputación provincial. La proposi-
cion presentada por el Sr, A y o adolecía da 
dos vicios capitales: 1.° no comprender mas 
que parte de cuatro manz inas regulares con 
ta oferta de regularizarlas en el caso deque 
tu proposicíon fuese admitida, condiclon que 
la diputación provincial no podía aceptar, de-
jando a la contingencia de la voluntad de pro-
pietarios que ni directa ni índirsciatneute ae 
presentaban al concurso la posibilidad de que 
tal ofrecimiento se re.iUzara; 2.*, reconocerse 
que el terreno se halla atravesado p^r el Ca-
nal de Lozoya en un exteno ¡ l inei l de t.l&O 
metros cuadrados, perteneciendo á la empre -
sa del Canal en virtud da expediente da e x -
propiación por causa de utilidad pública. Es-
tos dos vicios hubieran bastado para decla-
rar desde luego inadmij ible la proposicíon; 
pero, deseosa la comision de ver si calculan-
do el importe de las obras necesarias para la 
desviación del Canal—supuesta la aceptaciou 
por parte del ministerio de Fomento y de la 
empresa—resultaba economiaá la diputación 
provincial en el precio seña'ado al pié da ter -
reno, encargó hacer lots cálcalos sobre los pía-
n o s á los Sres. D. B luardo de Labaig , coro-
nel comandante del cuerpo de Ingenieros m i ' 
l i tares, D, Eduardo August in, ingeniero j e f e 
de ia provincia, y D. Bruno Fe rnán l e z de los 
Rondaros, decano de los arquitectos prov ío-
ciale.o; resultando de sus estudios que los 
gastos que las obras ocasionarían, rsducidos 
al minimun los precios, darían uu aumento 
de má de 30 céntimos de peseta en cada pié 
cuadrado sobre los 63 que se fijaban como 
precio en la prop>sicion, y viniendo por con-
siguiente á ser ilusoria la economía. 

En cuanto á las condiciones da salubridad 
é higine ds los terrenos acépta los , asi como 
á las que se ref ieren á los desmontes y terra-
plenes para facilitar la coastruccion, baste 
decir que en el eicpedíeate obran dos dictá-
menes, uno de 12 de Abri l y otro de 7 de Junio, 
autorizados con las firmas del Dr. Banavides, 
decano del cuerpo medí so-farmacéutico, y de 
los Sres. Angust ín y Fernandez de los Ron-
deros. 

No sabe la comision, ni puede creer por 
af irmaciones particulares solamente, que el 
precio m^dio de los terrenos en esa zona de 
Madrid no deba oxceder de la cantidad con 
signada en el suelto que rectif ico. Bn todo ca-
s o debo l lamar la atención de V , acerca del 

precio de 65 y 78 cétimos de peseta que á ser 
cierto lo que el suelto a f i rma, exceder la al 
corriente en la contratación. La comision t ie-
ne que lamentar profundamente que los pro -
pietarios da terrenos DO se hayan enterado 
del anuncio inserto en los periódicos o f ic ia les 
y no hayan ofrecido á prec io« más económi-
cos lo qae, segun los informes recibidos ea 
ese psriódico, se puede adquirir tan barato. 

En cuanto á la af irmación de que el arco da 
círculo fijado por la diputación provincial e ra 
á tal es t remo reducido que dentro de él solo 
podían cícudir al l lamamiento dos ó tres pro -
pietarios, baste decir que, aparte de los q a s 
se hallan interesados en las proposiciones d&-
sechadas, son siete los representados por los 
señores marqués de Gua ia l e t y Rodr iguet 
Pon í l l o . He aquí sus nombres y la part ícipa-
ciou que cada uno tiene en los terrenos acep-
tados por la comision. 

Mctr», 

D Fau«t ino N a f r i a y don Ramón 
Alonso 31.289.79 

D. Julián Sierra y D. Julián Pr ie to . 12.503.46 
Señor marqués de Guadalest. . 5.841.41 
D. Serafín Rodríguez Port i l lo . . 421.64 
D. Andrés Perez 1.017.60 

Puede asegurarse que son más de 600 los 
propietarios de terrenos en esa zona. Si Ies 
hubiese convenido presentar proposiciones 
habrían podido ponerse de acuerdo, como han 
hecho los siete señores mencionados. 

Creo, señor director, que estas a f i rmacio-
nes, cuyas pruebas oxisten en el expedienta 
instrnido al efecto, bastarán para suspender 
el juicio de la opinion ínterin se publica e a 
los per ió l icos ololaJoa el acta notarial apro-
bada unánímamant3 por la comision especial 
que la diputación nombró para entender en 
todo lo re ferente á los nuevos hospitales y 
hoapiclo. 

Esperando de su amabilidad que se se rv i rá 
dar publicidad á estas líneas, se o f rece de 
V . atento S. S.—q. b s . m - — R i f a r l o F . Pa-
rez de Soto.—Madrid, Enero 9, 1887. 

ECOS DB TODAS PARTES. 

Las importantes conclusiones de la i n s t an » 
ciá que la asociación de Agr icul tores de E s -
paña. ha presentado al señor ministro da 
Hacienda para que se permita en la pen ín-
sula el cult ivo del tabaco, sin perjuicio del 
arriendo de esta renta, dicen así : 

Que se autorice a! ministro de Hacienda 
p i r a conceder permiso cuando lo estime c o n -
veniente á los labradores que deseen dicho 
cult ivo. 

Que la solicitud determine ,1a situación, c a -
bida y linderos de la tierra que se haya da 
dedicar al expresado cnlt ivo. 

Que el ministro al otorgar las concesiones, 
establecerá la absoluta prohibición de e x -
pender al público el tabaco que cosethen los 
productores, fijando para cada localidad ta 
clase y el número de planta que se hayan da 
sembrar por hectáreas, y hasta el producto 
que deba presentar cada solicitante, sa l vo 
a lgnn fracaso, y la penalidad en que incurra 
por faltar a l a s prescripciones que se le ha-
gan, ó por entregar parte ó toda su cosecha 
al consumo interior ó á la axportaeion, s in 
haber sido autorizado antes. 

Y , que el cosechero tendrá necesidad da 
presentar lo que coseche en el mes. en el sit io 
determinado á cada uno, para ident i f i car la 
cantidad y el peso, ante la junta de autor i -
dades y peritos que sean nombrados al e fecto , 
y que el Estado tendrá el derecho da adqui-
r ir aquel producto, si asi conviniese de con-
suno á él y al coseonero, por el precio que 
este habrá de fijar seis meses de antemaao, 
y en caso negat ivo se puede expor tar en 
otro plazo de seis meses ó destruirse. 

Loe solares C J D. que restaban por ven-
der de la calle de Sevi l la, se vandieroa antea-
yer á la Equitativa de los Estados-Unidos en 
911.000 pesetas. 

El d i i 7 del actual, á las diez de la mañana, 
l legó á Badajoz un andarín de Ma l r i l e j o s , co-
nocido por el Galallo, habiendo salido da 
Ta l a v e ra de la Reina el día 6 á las siete de la 
mañana, haciendo apuesta á tres g ine les , cx -
yos caballos quedaron reventados á las 37 
leguas cerca de Mérida, en qae murió el úl-
timo, quedando también herido uno de los 
g inetes . 

El citado Galal lo l legó con un pié last imado 
á Badajoz 

Créese que en un breve plazo quedará acor -
dada una combinic ion de alto personal ad -
ministrat ivo en las islas Fililpnas. 

H a sido puesto á la firma de S. M. la reina 
regente el decreto autorizando a l gobierno 
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E . r v c i o a a i 

para promulgar la ley de retiros ya saocio-
nada por la corona. 

El dia I7del corriffnta se « s t r enará en P a -
r í » una obra dramatica. nueTa. de M. Ale-
jandro Dumas ( l i i jo). i i tuIada<Francine. » 

Dice un periódico de nolicias que es casi 
seguro que ea !a próx ima temporada el carte l 
de abono para las corr idas ds Madr id , se 
abrirá con los espadas Lagart i jo , Currito, 
Frascuelo y Mazzant ia i . Y luego] añade que 
no puede hacer más la empresa si rea l iza 
esta cosibinacíon. 

En efecto; no puede o f recer mejores dies-
tros. 

Pero no hay que hacerse ilusiones; muy 
rara será la corrida en que lidien tres de 
esos matadores. L o más frecuente será que 
cada tarde toreen dos de el los con otro ma-
tador de inSma categor ía . 

Bl pcreaace «le la Infaata doña Isabel. 
Anteanoche ee produjo una gran alarma en 

el Palacio rea ! & consecuencia de la tardanza 
en regresar de U in f an taduña Isabel que ha-
bia ido por la tarde á cazar ai Pardo , aeom-
f É ñ a d a de la marquesa de Ná jera , de tas 
•énoritas de Puñon rostro y Tacón, de un 
damero y áe un lacayo. 

iS." A . tiene por eóstumbre r eg f esar á las 
seis ó seis y media de la tarde, y como anoche 
tardara a lee más, S. M . ta reina dispuso que 
salieran camino del Pardo un carruaje y al. 
ganas parejas ds las escolta Real , con objeto 
de prestar auxi l io á S A . caso de que la hu-
biera ocurrido algún percance en el camino. 

También as dieron órdenes para que inme-
diatamente sal ieran de Madrid fuerzas de la 
guardia civil y de caballeria con dirección al 
Pardo, encontrando en el camino á S. A . que 
ya regresaba. 

Md aquí ta causa del retraso: 
Al l legar al Pardo, la infanta Isabel y sus 

acompañantas se io ternaron paseando par 
ios montes de dicho real sitio, pero al l leaar 
al punto conocido por la Huerta, las ruedas 
se atascaron en un fondo especie de pantano, 
siendo insuñclantes los es fuerzos que se h i ' 
ciepon para sacar el Cftrru:ijo de aquel punto. 
Bn vista ds la imposibilidad de proseguir el 
camino, tuvo que ir el a rmero á El Pardo, 
como puntn más inmediato, en busca ds au-
xi l ios. 

S. A . y personas que la acompañaban es-
tuvieron durante cuatro horas á la intempe-
rie teniendo necesidad de encender algunas 
hoguerrs, para al iv iar los r igores del f r ió que 
allf se sentía 

Cuando hubieron trascurrido d icha» cuatro 
horas, l legó en un carruaje el d irector de ca-
ballerizas y á lo? pocos momentos otras per-
sonas que pudieron ayudar con ef icacia á sa-
car el carrnaje . 

S, A . regresó á Palacio á las once y media 
de la nocbe, á cuya hora cesó la a larma que 

había cundido á todas partes con ex t 
naria rapidez, 

En Palacio se suspendió la comida 
que regresara S. A . 

En el regio A lcázar esperaban á S . A -i 
ta famil ia real el presidente del Conspj loe 
ministros de Estado, Guerra y HAcíen<i . v 
rios altos funcionarios, capitan general go-
bernador civi l y otras personas. 

Hasta muy avanzado de la madrugad» fue-
ron á Palacio las personas más importa tu»' 
de la córte á enterarse de lo ocurrido á U iu 
fanta, contándose entre ellas á muchos gran-
des de España y títulos de Castil la. 

Las reuniones que la sociedad La Incógnita 
ce lebra en el teatro de la Zarzuela tienen des-
de hoy un atract ivo más a los muchos qun ya 
reunían, pues agradecida esta sociedad a sus 
constautes favorecedores ha dispuestu adja-
dicar desde este baile magniñcos premios en 
a lhajas de oro y plata por valor de mil puse-
taB para tas máscaras que más Be distingan 
por la e legancia de sus disfraces. 

En el de hoy 11 se ce lebrará un gri n con-
curso de capuchones, en el que se darán seis 
de aquellos premios y se obsequiará á las da 
más señoras'con preciosas rosas, incógnitas, 
ramos de ñores y dulces. 

ECOS TEATRALES. 

R X A L. 

Anoche tuvo efecto con éxito, por todo e x 
tremo satisfactorio, el ensayo genera l de la 
gran partitura de Cario Go ldmark , « L a Reg í 
na di Saba.» 

Este grandioso drama lírico es tuvo a punto 
de ponerse en escena al ñnal de la temporada 
de! aña pasado. L a empresa había hecho 
cuantiosos desembolsos para montar la ópera 
con todo el explendor y magnif icencia ^ue su 
interesante argumento requiere, y con todo 
el lujo que se acostumbra desplegar, en casos 
tales, en nuestro rég io coliseo. Las decora-
ciones, verdaderas obras de arte, habían sido 
pintadas por los cé lebres escenógra fos seño 
res Bcnardi y Busato, que habían aplicado 
á sus trabajos todos ios modernos adelantos, 
en los e fectos de luz, perspectiva y colorido; 
los tra jes todos estaban confeccionados con 
verdadera explendidez, en telas de gran pre* 
CÍO y con arreg lo á auténticos modelos y figu-
rines, por el reputado sastre Sr. Páris. Todo, 
en fin estaba dispuesto y basta tuvimos el 
placer de asistir al ensayo general que tuvo 
lugar el dia 14 de Abr i l . 

Po r mot ivos y dificultades que la empresa 
no pudo sa lvar terminó )a temporada, que 
y a tocaba á BU fin, sin que se l legase á repre 
sentar la obra. 

Este año vá el público madri leño á saborear 
todas suB bellezas. 

Bn obsequio al turno I . ' p a r y con objeto 
también de que descansen los artistas, no ha-
brá hoy función y mañana se celebrará esta 

- O m n i d a l teatral, dando asi lugar á que hoy 
ritedan ensayarse y perfeccionarse algunos 
detallas escénicos y los movimientos del nu -
meroso personal de comparsas que concurre 
a U representación. 

En los nCimeros de EL Eco NACIONAL corres-
pondientes á los dias 10 y I t de Abr i l del año 
parado publicamos casi integro e! l ibreto ds 
« La Regina di saba» que está escrito por Mo-
sentbal y puesto en versos i tal ianos por A . 
Zanardiní 

Mañana mismo repet iremos la inserción de 
dícbo trabajo dedicando pre ferentemente á él 
las columnas de nuestro periódico para que 
los lectores y suscritores al m ismo puedan 
conocer y apreciar basta los menores deta-
lles del argumento y de la ejacucion. 

Y a e s t i n muy adelantados los ensayos de 
( F r a diavoto» que se pondrá en escena esta 
misma semana. 

Son dignos de alabanza les constantes des-
ve los y sacrif icios de la empre ia -Miche lena 
por corresponder pródigamente á los favores 
que el público madrileño dispensa á los es 
pectáculos del rég io coliseo. 

BSTAÑOL. 
Mañana miércoles se estrenará en el clási-

co coliseo el drama de D. José Echega ray ti-
tulado « L o s dos fanatismos,> en cuyo des-
empeño tomarán parte los pr imeros actores 
V ico y Ca lvo . 

Inútil nos parece cons ignar que los billetes 
para asistir á esta representación están por 
las nubes. 

APOUT. 

Continúa la discusión titsraría promovida 
con motivo de la representación en Var i eda* 
des del sainete «Matas i e t e , » acerca de la 
cuestión de originalidad. 

Hasta ahora todo el mundo está con forme 
en que « Los valientes> de Búrgos no es un 
plagio del «Matas i e t e , » por más que ex is ten 
en ambas obras ciertos puntos de contacto. 

« La Epoca, » terciando en la discusión, con 
mucQa oportunidad, por cierto, ha publicado 
lo s iguiente: 

« V a m o s á dar por supuesto que Javier de 
Burgos v ió «Matas i e t e » en valenciano y apro-
vechó el asunto para escribir « Los val ientes.» 

As i y todo, como en los saínetes es el asun-
to lo de ménos, y la presentación de los tipos 
es tan perfecta en « Los val ientes,» y la pala-
bra tan adecuada, y el final tan original , y 
los detalles todos tan bien estudiados, en na-
da pueden perjudicarle las coincidencias que 
•e encuentran despues del éx i to que obtuvo. 

Nosot ros creemos que en l iteratura loe 
asuntos son del que me jor los trata, y nos 
atenemos a lo que decía Ventura de la V e g a 
de los que plagiaban, para sostener que los 
plagios se pueden tolerar cuando el que roba 
la idea mata la obra robada, no cuando lo 
que coge es para estropearlo y de jar lo inser-
v ib l e . » 

Conformes en un todo con « L a Epoca . » 

itanco nispano CeloBía). 
Situaei .'I en 31 de Diciembre de 1886. 

ACTIVO. 
P T A S . CÉMTB. 

Caja 
Le t ras por cobrar 
Cartera 
Préstamos - • • 
Banqueros y corresponsales. . 
Cuentas de>idora4 
Gastos amortiztbles 
Depósitos en custodia 

P A S I V O . 
Capital 
Cuentas acreedoras 
Letras por pagar 

Benejteios: 
Remane n t e d a 

los del 9.' e j e r -
cicio. Pesetas. . 147.584,84 

Loa obtenidos pn 
e l l . ' i d , P t a s . . 2.976,474,86 

13.958.2S3.24 
608.934,36 

26.979.181,18 
22.319 622,94 
11.926.894,59 
21.960.739,77 

850.000 
116 358.000 

214.961.636,08 

eo.ooo.coo 
35.477.392,13 

a.184,25 

Acreedores por depósitos en 
custodia 

1.124.059,70 

116 385.000 

214,961.636,08 

Barcelona 4 do Enero de 1887,—Bl contador, 
JoaquínSoldevi i la .—V.* B . ' — S I director ge-
rente, P . de Sotolongo 

Espectáculos para hoy. 
Teatra Heal .—Función 65 de abono .—Tur -

no 1.* par ,—A las 8 1|2.—II Barbiere d i S e v i -
gl ia. 

EspaAo l .—A tas 8 I i 2 . - L a bola da n ieve .— 
Un tÍRre de Benga la . 

I M » c e 6 « . - A las 8 y 1{2.—Dora .—In te r -
medios por el sexteto. 

Z a m f ^ l a . — A las 8 l i2 .—Tnpno 3.* par.— 
L o s Magyares . 

4 ^ l o - A las 81)2. - L a gran v í a .—Los va-
lient'-e.—Cádiz.—Segundo acto de la misma. 

C íB i éd l » .— A l a s «1|2.— Turno 1.®.—L» 
pr imera postura.—Los demonios en el cuer-
po . _E1 doctor O lmedo . -Segundo acto. 

A las 8 y 1 (2—Turno 1.' impar .— 
Pepa la fr>>8cachona ó el colegia! desenvuelto. 
En plena lunada míe! .—Los tocayos.—^Quie-
re usted comer con nnsotrosT 

l l o v e d a 4 « « . —A las 8.—Bl heredero de Cha-
teaudun.—Bl hijo del Rastro. 

V a r l e d a d f B . - A las 8 v 1 [ 2 .—Matas i e t e . -
El señor d « Bobadílla.—El testamento y la 
clave.—.Seenndo acto. 

E s f a v a . - A las 8 y l i2 —Turno 3. ' par.— 
Retreta.—El ts'ítro nuevo.—Merienda de ne-
gros —Jiianito Tenor io . 

Circo de P r i ee — A tas 8 1 2 de la noche . 
«Un v i » j e á SuUa,» por los cé ebres Hanlon-
Lé-^s ejxcuiara.n el aplaudido vaudevi l ls en 
que tomará parte la Srta. Danset, que bai-
lará unas sevil lanas, acompañada de la Srta. 
Torres , y el actor Sr. Grau cantará á la gui-
tarra unas malagueñas. 

IMPBBNTi i r A R f f t D * OTlrtS TWI158T» . 
Calle de Mendlzábal. núm. SI. 
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El traje gris de nuestro misterioso persona-
je era, á decir verdad, nna especie de hopa-
landa, ó largo levitón, que le permitía poder 
llevar debajo otro vestido. 

ífientras subía la escalera el Hombre gris se 
despojó hábüraente'de aquel levitón que colo-

-có en su brazo, como si llevara un sobre-todo 6 
pardessús; quedando de esta manera vestido 
completamente de negro con ancha corbata 
blanca. 

E n s e g u i d a sacó de su f a l t r i q u e r a un baston-
c i l l o d e condes tab l e . 

La institución ó la clase de condestables es 
exclusivamente inglesa. 

En un país como aquél, donde tanto respeto 
se guarda á la ley, no es de extrañar que las 
personas más dignas y elevadas por suposi-
ción, consideren como un grande honor el 
prestar auxilio, en un momento dado, al prin-
cipio de autoridad, si éste se viere amenazado 
ó en peligro. 

Los nobles, losgentleman, solicitan frecuen-
temente la iuvestidura de condestables. 

Suele ocurrir á veces cualquier tumulto po-
pular, ó aunque no sea más que una simple 
pendencia. Los policemen son pocos en nútne-

y están á punto de ser rechazados ó atro-
pellados. Entonces de enmedio de la muclie-

m 
dumbre se vé salir á un hombre ó á varios 
hombres, elegantemente veátidos, de distin-
guido porte, pertenecientes á la clase más ele-
vada de la sociedad, que ostentando en sus 
manos ei bastoncillo-insignia, acuden en auxi-
lio de los agentes de la autoridad. 

Aquellos son los condestables. 
El Hombre gris, que habitaba en Pall-Mall, 

la calle más aristocrática de Lóndres, y que 
aparentaba tener d )s existencias, una conoci-
da y otra misteriosa, era condestable. 

Cuando llegó á la puerta del cuarto d© Susa-
na, encontró apostados en ella á dos police-
men, á quienes eoseñó su bastoncillo. 

Los dos agentes se inclinaron en señal de 
respeto, y le dejaron pasar. 

Entonces nuestro héroe, que donde quiera 
qne se presentaba ejercia irresistible dominio, 
entró en la habitación, hizo un gesto á otros 
dos agentes que estaban dentro y que en el 
acto salieron, dejándole á solas con Susana. 

No hay que dudar que todos le tuvieron por 
un alto funcionario de la policía, encargado 
áe interrogar á la irlandesa. 

Así lo creyó también ciertamente Susana, 
porque la pobre mujer levantó la cabeza y 
clavó en él sus grandes y hermosos ojos ne-
gros. 

El Hombre gris se acercó á la cama, y la 
dijo: 

—Susana, vengo de parte de vuestro her-
mano. 

Ella se eitremeció y le miró más atenta-
mente. 
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—Hé ahí, precisamente, lo que no conviene 

decir, Susana. 
—¡Cómol-di jo el'a con asombro. 
—Escuchadme, Susana. 
Y el Hombre grU, poniendo sus labios al 

oido de Susana, le estuvo hablando largo rato 
en secreto. 

iQué fué lo que la dijo? 
¡Misterio! 
Cuando él concluyó de hablar, dijo Susana: 
—Ahora lo comprendo todo y os obede-

ceré. 
—¿\Ie lojurais? 
—A fé de irbndesa. 
—Conflo en vos, Susana—dijo el Hombre gris 

poniéndose de pió.—Y adiós, hasta que nos 
volvamos á ver; porque os aseguro que nos 
veremos pronto. 

—¿De veras?... ¿me salvarán?.. 
—La Irlanda vela por aquellos que trabajan 

en su servicio—respondió gravemente ei Hom-
bre gris.—Ya\or y paciencia: esa es nuestra 
divisa y debe ser ia vuestra. 

Y se alejó de la alcoba de Susana, despues 
de haber llamado á los dos policemen que se 
habían retirado cuando él entró. 

En la escalera volvió á ponerse su hopalanda 
gris, y cuando salió de la casa echó á andar 
con acelerado paso, atravesando toda la calle-
juela de Brook, hasta llegar á Holborne. 

All í le esperaba un cab 
— j A dónde va mosí—preguntó ei cabman 
— A Hayraark.el—respondió el Hombre gris. 
El carruaje partió con la velocidad del vien-
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SI Eco Nacional 

SECCION DE ANUNCIOS 
A L C A L Á . 5, 

ENTBEBíELO. l BELMAR. A L C A L Á , 5. 
SNTBESUKLO. 

Gran salón de peluquería. 
Se afeita, corta y riza 

el pelo. 
Gabinete reservado 

para teñir e! pelo y la 
barba. 

S e coDfecciena t o d a 
clase áe postizos. 

A L C A L Á , 5, ENTRESUELO. 
r A U n f l - e x p e n d o la higiéniea A í n a Vegetal de Arroye^, de ex-

P ® " " ® ' o ® cabellos blanees á su primitÍTO color, l in 
manchar la piel y Iji ropa y de /acil aplicación. 

EL 
DIARIO POLÍTICO DE LA MARAÑA 

Bíá««cioii j í Í B l B Í » t r ¿ e i « : calle de la Biblioteca, aán. 7, entresuelo iaqiUrdt. 

Pr¿ei«s ii svtrieitL. 

E n Madríd, pagando diiecta-
mente á la administración. .. 1*50 pesetas al mes. 

Provincias 6 ídem trimestre. 
Ultramar y ex,tranjero 30 id. eem^tre. 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 60 id. al año. 

Cuando se gire á cargo de sus euscritores se aumentará una fe-
leta maa por trimestre por quebranto de giro y comision. 

Número suelto, UNA peseta. 
^ I B U S 4 I FLUEMIFTA y T M U . 

£n Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, mím. 7, prin-
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los correepoi^los. 

DBOGUERtA Y PERFUMERIA 
DE D. SIXTO PEREZ ROJAS 

CALLE DE FUENCARRAL. UUU. 148.-MADRÍD. 
En esta casa con ftrsn ventaja para el público se expenden á precios 

económicos, producios Quimicoa y Farmaceúticoe, jaoonee, perfumea, 
barnices, colores y dooiás artículos que al establecimiento se refieren. 

Se remiten gratis, prospectos y lisias de precios. 

h^^TO/s] 

CON CREOSOTA DE ALQUITRAN OEHAYA 
Unico remedio 

podiendo evitar ó 
curar la T I S I S ' Í 

Este medicamento no debe con-
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. — Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra las : 
TOS, KUMA, UTARFLOS, ASMA, OPISSICM, 
EMHQUIM CMHU. DEBILIDAD DEL PECHO. 

Afindeevitar las falsificaciones, « l ig irel seüodel Goh i e rno 
f rancas, en cada frasco. — Precio 14 reales. Fabricación : 
PARIS, iOS, Rué deBennes.—Depositoen MADRID,Comp' 

Ibero universal, 5 2,Pr€CÍados,y enlas princip. farmacias / 
l O M M M 

. — —, ^ 

HOGG, Farmacéutico, ruB CastlgUone, 2, en PARIS. 

ACEITE de HIGADO de BACALAO de HOGG 
Siu 6¡oiornisa,horáe ¡oa Aceites deSigido áeBac&lío ordinarios. 
EsleAccUc. eitraido do k>g hipados frescos de bacalao reciectemeote pescados, es 

natural y abtolutameftu pun, lo pueden digerir cMumagos ma.* delicados; su soclon 
es ^gtira contra las Bafeinnedades del Peelio, Tiat», Broaquitl*. Costipa<lo«,TeB 
croBica« l>el^d«a de IOB ltfLfios,etC. 

Bstotr el nombre de nono y además la ccnificaciOD de M. L.ESTTET7R, Jen ie M treiajos tamicot Oe la FaeuUadie Mediana ie Parit. que de&era bailarse sobre la eU-
queta de cada irasco triangular. El aceite de KOOO se nalUea las principales Farm*^. 
AI>VBBTBSCIA.—Bxiia»een*l aetl* luiuiaet SMado francés. 

taicies áe la (oflipasía faíláiliia k Harcslona. 

VAPORES-CORREOS A PUERTO-RICO Y HABANA 
en etcalat y etUtmon i 

Las Palmas, Puertos de las Asti l la*, Teracnu y Paeifieo. 
S»li4at triMeiuv<Utf dt 

Biircf!lona el 5i Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada m i » : para Palmas, Puerto-Rico 
y Habana. 

Santander, el 20, y Coruna, «1 21: para Puorto Rjf.c, Ha»>anay Veracruz 
aarcclona, el 26; Málaga, el 27, y ¿ládit, ei 30: '̂ara Puerto Rico, con extensión á Ma— 

yuRüftz y Ponce, y para Habana, con extensión a Santiago, Giba,p* j Nusvitag, asf co-
rcío á la Guaira, We r t o Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y pu«?rb>í del pAclflcu,. 
h&Ria Noi-te y Sud del Istmo. 

VIAJES DBL MEf DI BNtRO. 
10 de Cádiz, el vapor «Cataluña.* 

> -if He Santander > «Reina Mercedes.» 
> .'id de Cádix > 

VAPORES-CORREOS A MANILA 
etm tfcaU* eit 

?ort-Siid, A<ieB y Singapoore, y servicio i ilcilo y Cebó 
StlitUu wmufMÍst <U 

L i v e r ^ o l , 15; Ccrufla, 17; Vigo, 18; Ca¿iz, 23, Caiiage.ia, 25: V.Uensia, 26, y Barcelo-
na. 1." d ámente de cada moa-

Bl vapor «Santo Domingo» saldrá de Barcelona el I." de Febrero de 1887. 

Todos estos vapores admiten carga con la » condicíoiíen mas favoralDles, y pasejepo», 
á qaienes Ja compañía da alojamiento muy cómodo j trato oitiy aeia'sraiJ'j, c-.nio haacre-
ditado en su dilatado servicio. Rebajaá fainilífts. Precios <5onveiiciün>iles ¡jor camaro-
te» de lujo. Rebaja por pasajes de ida y vue)«.a. Hay pasAjas pura Manila á procins es-
pecíalas para emigrantes de ciase artesana 6 jornalera, con fuculiad de regresar gratis' 
dentro de an año si no encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercanciAS en sus buques.—Para mü» informes en _ 
Bureelóñ», «La compañía Tra8at!antica,> y Sres. Ri¡x)l y Compañía, jiiamdft Palacio. 

—Ci¿it, Delegación de la rCompañfa T r a t f a t l a a t i c a . » — D . Julián Moreno, l l ca -
ik.—lvscrfMl, Sres. Larr inag» y C.*~S»nt€»d4r, Angel B. Peret y C.'—<2í»-»«a, D. E. dm-
Gn&rda.—Fi/e, D-R. Carreras Irtgorn.—C4i«-«/flu. Boacíi h->praHno8.—Vs/wíia, Dart y 
C.*—JUMi¡t, Señor administrador eeaem! de U «Coinpañia Oe-nm-al d i TA' a-.o 
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bre, que ya empezaba á ejercer sobre ella una 
poderosa fascinación. 

—Yo soy uno de sus jefes—la dijo—y si he 
Tenido á buscaros, Susana, es porque podéis 
prestar un gran servicio á la Irlanda. 

—¡OjaJá!—exclamó ella.—Pero que puedo 
hacer yo, la ladrona, la mujer perdida, que sin 
remedio va á ser condenada á la deportación. 

- N o sereis condenada, Susana. 
—¡Dios mió!—exclamó. 
—Porqne los hijos de Irlanda han reiuelto 

salvaros. 
Susana lanzó un s r i t o . 
—¡A mil ¡á mí!—decia. 
—iNo sois acaso la hermana de John Col-

den? 
—Sí que lo soy. ¿Y John?.,. 
—John y sus hermanos os salvarán, si le ha-

céis á la Irlanda ei servicio que esperan de vos 
— ¡Ah! hablad... 
—Habéis conducido un niño á la casa donde 

fuisteis herida. 
Susana se cubrió el rostro con las dos ma-

nos. 
—El pobre niño quizás haya muerto—mur-

muró.—¡Ah! Bulton íaé quien se empeñó en 
llevarlo. 

—E5>e niño no ha muerto. 
-¿Vive? 
—Está preso y mañana sereis interrogada 

con respecto á él. 
—¡Oh!—dijo Susana-yo declararé la ver-

dad! ¡Vaya si la diré! Ese niño es inocente... 
le l leTanjos engañado. . . 
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—¿Conocéis á John?—le pr^untó. 
—Es amigo mió. 
La justicia emplea frecuentemente ciertos 

engaños para sorprender ó arrancar los secre-
tos y las declaraciones de los que están presos. 

Susana, sabiendo eso, mostró desde Juego 
una gran desconfianza. 

El Hombre gris lo comprendió, y dejando 
asomará sus labios una cariñosa sonrisa, la 
dijo: 

—Os he dicho que soy su amigo y voy á pro-
bároslo. 

Y empezó á hablarle el dialecto de las eos-
tas de Irlanda, que es incomprensible para los 
inglese?, refiriéndole tale? detalles sobre su 
niñez y su juvei.tnd que no podía quedarle 
duda ninguna á Susana de que nadie más que 
BU hermano habia podido dárselos á conocer á 
aquel hombre. 

—¡Oh! 03 creo—exclamó Susana.-¿Qué que-
reis de mil Rabiad... 

—A pesar de vuestra existencia aventurera 
y de vuestra conducta desordenada - l a dijo el 
Hombre gris con grave entonación-no es po-
sible que hayais olvidado vuestra patria... 

—No he olvidado que nací en Irlanda y da-
ría toda mi sangre por ella. 

—¡Vuestro hermano piensa de igual manera» 
Susana! 

—¡Oh! lo sé—contestó—y sé también que 
pertenece á la asociación. 

—Sí. 
—ÍY vos?.. 
Susana quedó con !a vista fija en aquel hom-
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Jack Sheppard el Pájaro Azul se detuvo, y 
poniéndole al Hombre gris una mano sobre el 
hombro, le dijo: 

—Yo ignoro si vale más ser feniano que la-
drón, ó si es mejor esto que lo otro; lo que sí 
puedo deciros es que si quisiérais venir con 
nosotro'', seriáis elegido nuestro jefe. 

—Lo pensaré—contestó el Hombre gris, que 
tenia por costumbre no menospreciar á nadie. 

Cuando salieron del patio y hubieron anda-
do unos cuantos pasos por Brook-street, el 
Pájaro Azul se detuvo. 

—All í e s - I e flijo al Hombre grix, señalando 
con el dedo la casa cuya ventana se veía per-
fectamente iluminada. 

—Gracias, y buenas noches. 
—jlvo me necesitáis ya para nada? 
- N o . 
Y se separó de Jack, dándole uu nuevo apre-

tón de manos. 
Enseguida se dirigió á la casa, á cuya puerta 

estaba ua policemen de centinela, que atrave-
só ante él su bastón cerrándole el paso. 

El Hombre gris le hizo un signo misterioso 
que Jack, que se habia quedado observando á 
cierta distancia, no pudo distinguir ni com-
prender. 

Ante aquel signo el policemen se inclinó y le-
dejó libre la entrada d ) la casa. 

El Hombre gris comenzó á subir las escale-
ras, murmurando. 

—Esta necia Inglaterra, que se considera la 
reina del mundo, no sabe que hay leuianoe 
por todas partes. 
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